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A  Poi)  Cándido  Lara  y  Poo  Eduar- 
do Váíjcz,  coi)  el  afecto  de  sus 
agradecidos  anjigos, 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


NIEVES   Sha.  Pino. 

SOLITA....,   Seta.  Seco. 

LA  SINFO   Sea.  Alveeá. 

SIXTO   Se.  Peña(R.) 

MANUEL   Mora  (S.) 

SALUSTIANO   Pérez- Indabte 

VEDR1NES   Mihuea. 

FELIPE.   Collado. 

MELITÓN   Moba  (J.) 

PEPE   Peechicot. 

UN  MELENUDO   Toedesillas. 

PARROQUIANO  1.°   Peieto. 

IDEM  2.°   Zaeagozano. 

IDEM  3.o   Romeeo. 


La  escena  representa  un  salón  de  barbería  de  los  barrios  bajos  de 
Madrid.  Al  foro,  en  el  centro,  puerta  de  calle  practicable.  Las  vi- 
drieras de  la  puerta  estarán  abiertas  al  interior,  y  en  sus  cristales 
que  figuran  estar  esmerilados,  se  leerá  en  caracteres  negros:  en  la 
derecha  barbería,  y  debajo  15  céntimos,  y  en  la  de  la  izquierda 
peluquebía,  y  debajo  servicio.  A  la  derecha  de  la  puerta  un  la- 
vabo; sobre  él,  adosado  á  la  pared,  un  vasar  con  frascos  y  un 
pulverizador;  junto  al  lavabo,  en  el  suelo,  un  recipiente  destinado 
á  guardar  los  paños  sucios.  A  la  izquierda  de  la  puerta  un  cartel 
que  dice:  se  dan  priciones  á  precios  conbencionales;  junto  á 
él  una  percha  clavada  á  la  pared.  Laterales  derecha  é  izquierda 
los  tocadores  del  oficial  y  del  maestro,  respectivamente.  Junto  al 
del  maestro,  en  primer  término,  puerta  cubierta  por  una  cortina 
que  da  á  las  habitaciones  interiores.  Esparcidas  por  el  salón,  junto 
á  las  paredes,  sillas,  en  el  centro  un  velador  sobre  el  cual  hay  un 
ejemplar  de  «El  Socialista»,  -El  País»  y  un  «Nuevo  Mundo»  estro- 
peadísimo En  el  rincón  de  la  izquierda  un  botijo;  y  encima  üe  la 
puerta  de  la  calle  un  reloj  de  pared.  Todo  el  mueblaje,  sillones 
de  afeitar,  sillas,  tocadores  y  espejos,  muy  modesto  y  bastante  de- 
teriorado. 


FELIPE,  PARROQUIANO  1.°,  después  MELITÓN.   Al  levantarse  el 
telón,  Felipe  está  acabando  de  servir  al  Parroquiano 


ESCENA  PRIMERA 


Fel. 


(Quitándole  el  paño.)  Servidor  de  USted.  (El  Pa- 
rroquiano se  levanta  del  sillón  y  Felipe  le  sacude  la 
americana  con  la  mano  en  vez  de  usar  cepillo,  en  tan- 
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ta  que  aquel  saca  el  importe  del  servicio  y  se  lo  en- 
trega.) Gracias. 
Par.  I.°  Adiós. 

Fel.  Usté  Siga  bien.  (Sale  el  Parroquiano:  Felipe  deja 

el  paño  sucio  en  el  recipiente  del  rincón,  y  el  dinero, 
parte  en  el  mármol  del  tocador  del  maestro  y  parte  en 
un  cajoncíto  del  suyo.)  Ahora  á  lo  mío.  (Saca  un 
papel  del  bolsillo  y  cogiendo  el  «Nuevo  Mundo»  que 
hay  sobre  el  velador,  se  sienta  y  se  dispone  á  escribir 
utilizando  de  carpeta  el  periódico.) 

Mel.  (Apareciendo  en  la  puerta.  Viste  blusa  de  dependiente 

de  ultramarinos.  Llamando  á  Felipe.)  ¡Psch!  ¡Psch! 

(Está  embebió  en  la  literatura.)  (Más  fuerte.) 
¡Felipe! 

Fel.  (Atendiendo  y  volviendo  la  cabeza.)  Pasa,  MelitÓn, 

que  el  maestro  está  entretenido  dentro. 
Mel.  No,  no  paso. 

Fel.  ¿Pero  por  qué? 

Mel.  Porque  cuando  vine  endenantes  á  decirte 

que  no  encontraba  el  desenlace  del  sétimo 
ato  de  nuestro  melodrama,  me  dijo  que  el 
desenlace  lo  tenía  él  en  la  mano. 

Fel.  ¿Y  qué? 

Mel.  Na;  que  lo  que  tenía  en  la  mano  era  el  cubo 

el  lavabo. 
Fel.  No  hagas  caso,  y  pasa... 

Mel.  No,  Felipe,  que  sería  una  lástima  que  antes 

de  estrenar  me  malograse. 
Fel.  Pues  haz  lo  que  quieras,  (pausa.)  ¿Has  traba- 

jao  mucho? 
Mel.  Ya  he  rematao  la  última  escena. 

Fel.  ¿Y  qué  has  hecho  del  protagonista? 

Mel.  Lo  he  dejao  en  Buenos  Aires. 

Fel.  Pero,  hombre,  ¿qué  va  á  hacer  allí  Roberto, 

si  no  conoce  á  nadie? 
Mel.  Ya  le  buscaremos  amigos  en  el  último  ato. 

Y  á  tí,  ¿CÓmO  te  ha  SalíO  elpilogo?  (Avanzando 
un  poco  ) 

Fel.  Balista;  como  to  lo  mío. 

Mel.  ¿Y  qué  estás  haciendo  ahora? 

Fel.  Unos  cuplés  pa  la  Sólita,  la  hija  del  señor 

Salustiano;  pero,  chico,  que  no  me  sale. 

Mel.  ¡Que  no  te  salel  ¡A  mí  con  esas! 

Fel.  Es  que  yo  quió  hacerla  un  cuplé  que  no  sea 

sicalítico,  aunque  no  diga  na.  Amos,  una 
cosa  así  como  los  que  canta  la  Goya. 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  el  SEÑOR  MANUEL  que  sale  de  las  habitaciones  interiores 
McM.  (Dirigiéndose  á  Melitón  que  retrocede  asustado.)  Pero 

¿tú  aquí  otra  vez? 
Mel.  Es  que  venía  á  servirme,  señor  Manuel,  pero 

ya  me  iba. 

Man.  (Amenazador.)  El  que  te  va  á  servir  voy  á  ser 

yo.  I I.argO  de  ahí!  (Mutis  Melitón.  A  Felipe,  que 
ha  quedado  como  petrificado,  en  pie  y  arrollando  nerT 
vioso  el  «iNuevo  Mundo»   que  tiene  en  la  mano.)  Y 

tú,  ¿no  te  tengo  dicho  que  no  son  esas  ma- 
neras de  estar  en  la  tienda? 
Fel.  Es  que... 

Man.  Es  que  tú  no  has  nacido  pa  barbero;  te  lo 

he  dicho  ya  cien  veces.  Aquí  hay  que  estar 
servicialy  movidito,  y  no  ahí  siempre  enco- 
gido, que  paeces  una  interrogación. 

Fel.  Yo  procuro  cumplir. 

Man.  (Más  calmado.)  Pero  mira,  Felipe;  es  que  haces 
cosas  que  no  te  fijas.  Ahora  mismo  has  co- 
gido el  Nuevo  Mando  pa  utilizarlo  de  carpa- 
tacio. 

Fel.  ¿Y  eso  qué  importa? 

Man.  ¿Cómo  que  qué  importa?  ¡Cuerno!  ¿Pero  no 

ves,  pasmao,  que  es  un  Nuevo  Mundo  qu9  no 
lleva  más  que  dos  meses  en  el  salón  y  ya 
está  hecho  un  guiñapo?  Así  se  quejan  luego 
los  parroquianos  y  dicen  que  si  damos  legía 

á  lOS  grabaOo.  (Cogiéndole  el  periódico  que  coloca 
sobre  el  velador.  Felipe  ya  habrá  guardado  el  papel 

donde  tiene  escrito  el  cuplet.)  Anda,  anda  á  aviar 

el  lavabo.  (Felipe  obedece  y  el  señor  Manuel  se 
poneá  arreglar  su  tocador.)  Bueno;  ¿y  Se  pué  Sa- 
ber qué  era  lo  que  estabas  escribiendo? 


Fel.  Ün  cuplé  pa  la  Sólita. 

Man.  ¿Ves?  Otra  cosa  pa  la  que  tampoco  has  na- 
cido. 

Fel.  ¿Pa  qué? 

Man  Pa  la  Sólita. 

Fel.  No  sé  por  qué. 

Man.  Por  múltiples  razones,  ¡cuerno!  Primero, 
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porque  á  la  Sólita  le  ha  puesto  los  puntos 
Sixto  el  del  lunar,  que  pa  qué  voy  á  relatar- 
te la  de  destrozos  que  lleva  causaos  en  los 
corazones  femeninos;  y  además,  que  tú  no 
ignoras  que  su  padre,  el  peñor  Salustiano, 
tié  empeño  en  que  la  chica  debute  de  cu- 
pletista, y  vete  tú  á  saber,  una  vez  chánteme^ 
quién  pué  ser  el  hombre  que  la  dé  su  apelli- 
do ú  lo  otro. 

Fel.  Es  que,  antes  de  que  debute  en  ningún  tea- 

tro, la  llevo  yo  al  ara. 

Man.  ¿A  Lara?  ¿Y  será  posible  que  te  hagas  esas 

ilusiones?  ¿Pero  quién  eres  tú? 

Fel.  Ahora  nadie;  pero  usté  ya  sabe  mis  aficio- 

nes. 

Man.  ¿íÜ  escribir  pa  el  teatro?  (Felipe  asiente  con  la 

cabeza.)  Amos,  hombre,  déjate  de  lirismos  y 

Saca  los  paños  Sucios.  (Felipe  se  dirige  al  rincón 
de  la  derecha  y  vuelve  mostrando  dos  paños  sucios, 

uno  en  cada  mano.)  ¿Cuántos  servicios  has  he- 
cho? 

Fel.  Cuatro. 

Man.  ¿Y  no  has  utilizao  cá  paño  más  que  dos  ve- 

ces? ¿Tú  te  has  figurao  que  estás  en  una 
barbería  de  dos  reales  y  la  propina  aparte? 

Fel.  No,  señor;  si  ya  me  he  percatao  que  es  de 

las  de  quince,  y  muchas  veces  sin  propina. 

Man.  (cogiéndole  los  paños.)  Trae  pacá,  que  estos  tién 

que  servir  un  par  de  veces  entavía.  (Doblando 

los  paños  sobre  la  rodilla.  Felipe  le  ayuda.)  ÜJOS  que 

no  ven,  lavandera  que  te  ahorras.  (Entregán- 
doselos.) Al  vasar. 

Fel.  Oiga  usté,  maestro;  que  se  está  acabando  ei 

agua  de  Bolonia. 

Man.  Esa  es  ctra,  la  Colonia.  Hace  cinco  días  que 

llené  el  pulverizador,  y  vacío. 

Fel.  (Acercándose  rápidamente  al  maestro  para  que  le  huela 

la  ropa.)  ¡Pues  yo  no  me  la  echo! 

Man.  (Apartándole  con  un  gesto  que  demuestra  que  el  chico 

huele  bastante  mal.)  Ya  be  te  nota,  ya.  (Cogiéndo- 
le el  pulverizador.)  Pero  es,  que  en  cuanto  aga- 
rras la  goma  te  ciegas  y  te  crees  que  tiés 
una  manga  riego.  En  fin,  tráete  el  bidón. 

Fel.  ¿Cual? 

Man.  El  de  lOS  Sábados.  (Felipe  se  dirige  al  rincón  d 

la  izquierda  y  acerca  el  botijo.  El  señor  Manuel  1 . 
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coge  y  llena  de  agua  el  pulverizador,  devolviéndoselo 
después.)  Toma  y  ten  CUÍdaO.  (Felipe  vuelve  el 
botijo  al  rincón.) 


ESCENA  III 

DICHOS  y  VEDKINES 

Ved.  (Voceando  en  la  calle  junto  á  la  puerta  de  la  barbe- 

ría.) ¡Aroplanos!  ¡Monoplanos!  ¡Biplanos  y 
extraplanos!  ¡Juguete  de  alta  novedad! 
¿Quién  quiere  á  GUrnier  por  una  gorda? 

Man.  (Desde  ia  pueita.)  l'ú,  Vedrines.  ¿Quiés  hacer 
el  favor  de  aterrizar  de  una  vez  y  no  dar  la 
lata? 

Ved.  (Asomándose  por  la  puerta.)  ¿Se  ha  quejao  la  pa- 

rroquia? 

Man.         Es  que  molestas,  ¡cuerno! 

Ved.  (Entra  en  la  tienda  llevando  colgados  del  brazo  iz- 

quierdo un  montón  de  aeroplanos  de  juguete.  En  la 
mano  derecha  lleva  una  caña  y  de  ella  pende,  sugeto 
por  un  hilo,  un  aeroplano  que  él  utiliza  para  hacer 
evoluciones  ante  el  público.;  ¡Molestar  esto!  (Hace 
funcionar  el  aparato.)  l'ues  es  pOCO  tonito  (Des- 
pués de  unas  evoluciones  el  aparato  cae  al  sucio.)  Te 

habrás  fijao  que  el  descenso  es  majestuoso. 

(Recogiendo  el  aparato.) 
Man.  (Preparando  el  sillón  para  afeitarle.)  Cuando  quie- 

ras. 

Ved.  Me  serviré  luego.  Ahora  venía  á  hacerte  una 

pregunta  que  me  interesa,  (zumbón.)  ¿Ha  ve- 
nido el  Gobernador?  * 

Man.         (ídem.)  No  se  sirve  aquí. 

Ved.  Si  digo  el  señor  Salustiano  el  guardia;  el 

gobernador  de  las  Feñuelas. 

Man.  ¡  Yl!  No  tardará  en  llegar,  porque  es  su  hora» 
¿Te  ocurre  al#o  cón  éi? 

Ved.  Que  es  un  tío  sin...  ¡Bueno! 

Man.         ¿Qué  te  ha  pasao? 

Ved.  Tú  sabes  que  hace  dos  meses  estaba  yo  en 

el  alcantarillao;  pero  como  mis  miras  han 
8Ío  siempre  más  elevás,  se  me  ocurrió  dedi- 
carme á  esto  de  la  aviación;  pero  chico,  ¡nun- 
ca lo  hubiá  hecho!  porque  desde  entonceSj 
que  es  cuando  el  señor  Salustiano  ha  aseen- 
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dio  á  guardia  de  primera,  la  tié  tomá  con- 
migo. 

Man.  ¿Qué  es  lo  que  te  hace? 

Ved.  ¡Cuasi  na!  ¡Ejernpb!  Figúrate  tú  que  estaba 

yo  á  eso  de  la  una  en  la  calle  ArJabán  fren- 
te á  la  taberna  la  Concha,  y  como  se  juntó 
un  poco  público  me  dispuse  á  evolucionar. 
Preparo  el  arodromo  y  empiezo  á  funcionar 
con  un  Bleriot,  y  como  uno  se  embebe  con 
estas  cosas  centríficas,  pues  claro,  no  me  fijo 
en  que  en  la  fila  de  espectadores  estaba  ese 
tío  ani ..  ¡bueno!  ¡el  señor  Salustiano!  Yo  sin 
apercibiíme  lo  más  mínimo  prosigo  el  raid, 
y  cuando  estoy  iniciando  un  viraje  peligroso, 
el  señor  Salustiano  que  me  da  un  puntapié 
y  me  estropea  el  biplano  posterior,  y  el  an- 
terior que  funcionaba,  da  un  vuelo  plano  y 
se  cuela  en  el  establecimiento,  aterrizando 
en  una  fuente  judías.  ¡Calcula  la  que  se  ar- 
maría en  la  taberna  al  ver  entrar  por  la 
puerta  un  aroplano!  (pausa.)  Por  supuesto, 
que  to  eso  ya  sé  yo  lo  que  es. 
-  Man.  ^ue  te  tendrá  envidia. 

Ved.  Eí-o  no;  lo  que  le  pana  es  que  es  un  retrógra- 

do, y  como  mi  mercancía  es  evolutiva  y  pro- 
gresiva, pues  claro,  él  no  la  entiende. 

Man.        Mi  yo. 

Ved.  Y  si  no,  dime  tú  á  ver.  ¿Por  qué  no  persi- 

gue al  del  ratón  y  el  gato  y  la  lotería  carto- 
nes que  son  cosas  medioevales? 

Man.  ¡Hombre,  porque  eso  son  juegos  infantiles! 

Ved.  ¿Que  la  lotería  cartones  es  juego  infantil? 

Pues  acuérdate  de  la  chica  del  Emeterio, 
que  empezó  en  la  camilla  e  su  casa  á  jugar 
a  la  lotería  con  su  novio  y  al  año  justo  tuvo 
su  padre  que  casarlos,  y  en  un  mismo  día 
boda  y  bautizo  al  mismo  tiempo. 

Man.  Lo  que  te  he  dicho,  infantil;  lo  recuerdo 

perfectamente,  (pausa.)  ¿Y  qué  vas  á  hacer 
con  el  señor  Salustiano? 

Ved.  De  eso  quería  hablarte;  pa  que  tú  cuando 

le  veas  le  digas  amigablemente  que  me  deje 
en  paz,  porque  pí  no  estoy  viendo  que  un 
día  me  atufo  y  le  voy  á  atizar  un  puñetazo 
en  las  narices. 

Man.         Pues,  chico,  lo  mejor  es  que  vengas  cuando 
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él  esté,  y  aquí  ó  en  el  Tupi  del  Peque  tene- 
mos los  tres  un  entente  cordiale,  que  es  la 
más  indicao  pa  estos  casos. 
Ved.  No  me  parece  mal. 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  NIEVES 
Nl'eVeS  (Saliendo  del  interior  de  la  tienda.)  Aquí  están  los 

paños,  (a  Vedrines.)  Buenas  tardes. 
Ved.  Mu  buenas,  señá  Nieves.  Se  tiagina,  ¿eh? 

Nieves  (Mientras  pone  los  paños  sobre  el  vasar  y  avía  un  poco- 

el  lavabo.)  Por  no  perder  la  costumbre.  Y 
usté  ¿si.^ue  en  eso  de  las  alcantarillas? 

Ved.  No,  ya  me  salí  de  ellas. 

Nieves       ¿Y  de  qué  vive  usted  ahora? 

Ved.  Del  aire. 

Nieves       Adiós,  camaleón. 

Man.  Vende  aroplanos. 

Nieves  Ya.  (a  Felipe.)  Felipe,  entra  este  cubo,  (ai 
pasar  delante  de  vedrines.)  Vaya,  pues  conser- 
varse bueno 

Ved.  (A  Nieves  que  hace  mutis  al  interior,  seguida  de  Fe- 

lipe con  el  cubo.)  Quede  USted  COn  Dios.  (A  Ma- 
nuel.) ¡Gachó,  qué  mujer  tienes,  y  perdona! 

Man.         (con  satisfacción.)  ¿Qué  quiere^?.,,  la  suerte. 

Ved.  Y  a  propósito.  ¿Sigue  viniendo  tan  á  menu- 

do Sixto  el  del  lunar? 

Man.         Tos  los  días. 

Ved.  ¿Pero  es  que  ya  no  torea? 

Man.  Pa  el  mes  que  viene  le  van  á  sacar  en  Te- 

tuán. 

Ved.  ¿En  esa  corrida  tan  buena? 

Man.  Y  que  lo  digas,  como  que  el  único  lunar  va 

á  ser  Sixto. 

Ved.  Oye,  y  pa  qué  viene  tanto  por  aquí? 

Man.         Cuestión  de  faldas. 
Ved.  Sí,  ¿eh? 

Man.  Ahora  anda  detrás  de  la  Sólita,  la  hija  del 

señor  Salustiano,  y  como  baja  toas  las  tar- 
des á  coser  con  mi  mujer,  pues  Sixto  se 
deja  caer  por  aquí  pa  verla. 

Ved.  Eso  es  lo  que  tú  te  crees,  panoli. 

Man.         Y  lo  que  sabe  to  el  barrio,  ¡cuerno! 
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Ved.  To  el  barrio,  no;  porque  no  falta  quien  dice 

que  Sixto  no  viene  aquí  por  la  Sólita,  sino 
por  tu  mujer. 

Man.  ¡Cuerno! 

Ved.  Eso  es  lo  que  hay  que  evitar;  que  las  malas 

lenguas  puán  decir  ni  tanto  así  de  la  señá 
Nieve?,  que  tos  sabemos  que  es  incapaz  de 
na  malo;  pero  que  no  está  libre  de  una  mur- 
muración, como  la  mujer  del  César,  doña 
Isabel  la  Católica.  Por  eso  te  lo  advierto,  pa 
que  sepas  lo  que  pasa  y  obres  en  conse- 
cuencia. 

Man.  Gracias,  Vedrines,  me  has  dao  un  aviso  que 

te  agradezco;  y  ahora  mismo  voy  á  ver... 

(Con  ademán  de  entrar  dentro  á  pedir  explicaciones  á 
su  mujer.) 

Ved.  (conteniéndole.)  Pero  ven  aquí,  cacho...  ¡bueno! 

Tú  lo  que  debes  hacer  es  oservar  á  Sixto  á 
ver  si  notas  algo,  porque  esto  á  lo  mejor  no 
son  más  que  figuraciones  de  las  malas,  len- 
guas. 

Man.  Tiés  razón,  aqní  hay  que  andar  con  difámu- 

lo.  Oservaré,  y  entre  tanto  vamos  á  tomar 
una  copa  de  aguardiente. 

Ved.  Vamos  allá. 

Man.  (Asomándose  a  la  puerta  de  la  izquierda.)  TÚ,  chi- 

CO,  que  Se  queda  etto  SOlo.  (Sale  con  Vedrines. 

Ya  en  la  puerta.)  Pero  bueno,  Vedrines,  eso  no 
pué  ser,  poique  ahora  que  yo  pienso  .. 
Ved.  Natural,  hombre,  natural.  (¡?igue  oyéndose  la 

voz  de  los  dos  en  la  calle.) 


ESCENA  V 

FELIPE    y  SIXTO 

Fel.  (Después  de  asomarse  á  la  puerta  para  cerciorarse  que 

se  ha  ido  el  señor  Manuel.  )  Ahora  <-s  cuando  yo 
termino  el  CUplé.  (Se  pone  á  escribir  de  la  misma 
forma  que  al  empezar  la  obra.  Entra  Sixto  de  la  calle. 
Es  un  tipo  achulado,  muy  marchoso,  con  sus  botitas 
de  caña,  pantalón  abotinado  y  sombrero  ancho.  El 
adorno  característico  de  su  rostro  lo  constituye  un  lu- 
nar de  pelo,  muy  pronunciado  que  le  nace  muy  cerca 
de  la  barbilla.  El  actor  encargado  de  este  papel  ha  de 
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tener  especial  cuidado  en  la  confección  y  colocación  de 
esta  prenda  personal  de  Sixto,  al  lado  de  la  cual  gira 
toda  la  obra.  Sixto  entra  sin  saludar,  silbando  y  di- 
rectamente se  dirige  hacia  el  espejo  del  tocador  del 
señor  Manuel  y  con  un  peine  que  coge  del  mármol 
empieza  á  atusarse  el  lunar.  Al  reparar  en  Sixto.) 

(¡Maldita  sea!  ¡Ya  está  aquí  este  tío!)  (pausa, 

durante  la  cual  contempla  las  operaciones  de  Sixto 
delante  del  espejo.)  ¿Se  va  USté  á  servir? 

Sixto  No.  Prosigue  tu  labor,  que  yo  estoy  entre- 
gado á  lo  mío.  (Vuelve  á  su  atusaraiento.)  ¿DerO 
qué  tendrás  que  eres  la  perdición  de  las  mu- 
jeres? Las  hay  que  lo  pretieren  hacia  arriba; 
á  otras  Ips  gusta  pa  abajo.  Yo  no  sé;  el  caso 
es  que  les  hagas  cosquillas. 

Fe!.  (Que  no  ha  cesado  de  mirarle,  indicando  con  el  gesto 

que  f^ixto  le  molesta  y  el  desdén  que  le  merece  su 
marchosería.)  ¿Quié  USté  UD  hierro? 

SÍXtO  (Volviéndose  con  el  peine  en  la  mano.)  El   rizo  es 

natural.  Aquí  no  hay  nada  de  fiticio.  (coge 

el  pulverizador  y  se  echa  Colonia.) 

Fel.  (Pues  ví  que  te  vas  á  lavar  la  cara.)  (por  el  lu- 

nar.) ¿Y  cómo  le  ha  salido  á  usted  eso? 

SÍXtO  (Que  ya  ha  terminado  de  atusarse.)  Caprichos  de 

mamá  naturaleza,  que  se  cansó  de  hacerme 
bonito  y  me  añadió  este  aditamento  cabe- 
lludo orno  complemento.  Pero  chico,  es  un 
talismán  pa  las  señoras...  No  hay  una  que 
pase  que  no  se  enrede  en  estos  pelitos. 
Fel.  ¿Entonces  se  habrá  usté  enredao  con  mu- 

chas? 

Sixto         He  perdió  la  cuenta. 

Fel.  (¡Y  que  este  tío  marchoso  le  guste  á  la  Sóli- 

ta! ¡Amos,  que  no  pué  ser!) 

Sixto         ¿Pué  saberse  qué  vocalizabas? 

Fel.  Nada;  que  si  se  descuida  mamá  naturaleza 

en  un  centímetro  viene  usté  al  mundo  con 
carrera. 

Sixto         Carrera,  ¿de  qué? 

-Fel.  (Señalándose  en  la  barbilla  una  perilla  imaginaria.) 

De  alabardero. 

-Sixto  Tiés  razón;  pero  me  basta  con  que  me  sirva 
para  triunfar  con  el  sexo  femenino. 

Fel.  Bu-no;  es  que  sin  eso  también  se  pué  triun- 

far. 

Sixto         Quién  lo  duda;  pero  que  te  coste  que  pa 
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conquistar  señoras  hay  que  tener  algo  que 
sea  de  uno,  porque  por  ejemplo  tú... 

Fel.  Yo  también  tengo  lo  mío. 

Sixto  No  te  lo  niego;  pero  tié  que  ser  algo  perso- 
nal. ¿Tú  tiés  algo  personal? 

Fel.  La  cédula. 

Sixto         Fa  darte  así. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  la  SINFO 

SinfO  (Apareciendo  en  la  puerta.  La  Sinfo  es  una  chula  bas- 

tante ajamonada  y  fea,  con  un  bigote  y  unos  pelos  en 
la  barba  que  para  sí  los  quisieran  muchos  que  alar- 
dean de  tener  pelos  en  la  cara.)  Ahí  está  eS6  sin- 
vergüenza. (Entra  en  la  tienda.)  Buenas  tardes. 

Sixto. 

Sixto         (¡Arreal  ¡La  Sinfo!) 

Sinfo         Gracias  á  Dios  que  doy  contigo. 

Fel.  (Que  se  ha  ido  acercando  y  al  reparar  en  el  bigote  de-, 

la  Finio.)  ¿Se  va  u^té  á  servir? 

SinfO  (Volviéndose.)  ¿Eh? 

Fel.  (Señalando  á  Sixto  )  Le  decía  al  Señor.  (Retirán- 

dose.) (¡Gachó,  como  tengan  un  crío  va  á  salir 
con  barba  corrida!) 

Sinfo  (con  enfado.)  ;Se  puede  saber  que  has  hecho 
estos  tres  días  que  no  te  he  visto  el  pelo? 

Sixto  (Tocándose  el  lunar.  )  (Ya  te  han  aludió.)  (a  la 

sinfo.)  Curarme. 

Sinfo         ¿Curarte?  ¿De  qué? 

Sixto         De  la  gripe,  que  se  ha  cebao  conmigo. 

Sinfo         (cambiando  de  tono.)  Pero...  ¿has  estao  malo? 

Sixto  Anda  esta,  ¿pues  no  te  he  mandao  un  recao. 
con  el  chico  la  portera? 

Sinfo  A  mí  no  me  han  dicho  na.  (con  cariño.)  ¡Po* 

bre  Sixto,  y  yo  que  pensaba  que  estarías 
con  otras  mujeres!... 

Sixto         (zalamero.)  Chacha.  ¿No  sabes  que  éste  (seña. 

lándose  á  bi  mismo  )  y  éste  (ídem  al  lunar.)  Son 

pa  ti? 

Sinfo  (Extremando  el  mismo)  Perdóname,  Sixto,  y 
déjame  que  te  lo  acaricie. 

SixtO  (Dejándose  querer.)  Acaricia. 

Sinfo         ¿Me  dejas  que  pose  un  beso? 
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Sixto         (Marchoso.)  Posa  lo  que  quieras. 

(La  Sinfo  le  da  un  beso  en  la  punta  del  lunar.  El  co- 
rresponde á  la  caricia  con  un  abrazo,  formando  un 
grupo  de  cariñosa  pareja  ridicula.) 

Fel.  (¡Daoiz  y  Velarde!) 

Sinfo         (separáudose.)  Anda,  Sixto,  acompáñame. 

Sixto  Ahora  no  puedo.  Estoy  esperando  al  maes- 
tro pa  que  me  embellezca. 

Sinfo  Entonces  te  aguardo  dentro  de  un  rato  en 
la  esquina. 

SixtO  Como  quieras.  (La  Sinfo  se  dispone  á  salir.)  J  Ah! 

oye,  ¿Tiés  ahí  dinero?  que  no  tengo  suelto 
pa  pagar  el  servicio. 
Sinfo         ¿Cuánto  necesitas? 

Sixto  (Pues  son...  quince  del  servicio,  la  propina...) 
Dame  cinco  duros. 

Sinfo  (Saca  un  billete  del  portamonedas  y  se  lo  entrega.)  To 

lo  mío  es  tuyo. 

Fel.  (Contemplando  el  desahogo.)  (jLoS  hay  frescos!) 

Sinfo  No  tardes,  ¿eh? 
Sixto         Voy  en  seguida. 

Sinfo  Hasta  ahora,  (ai  pasar  junto  á  Felipe.)  ¡  Ese  es 
un  hombre! 

Fel.  (Con  fingida  admiración.)  ¡Como  no  hay  dos!  (La, 

Sinfo  hace  mutis,  no  sin  haber  lanzado  antes  una  mi- 
rada pasional  á  Sixto  y  un  suspiro  más  pasional  to- 
davía.) 

SixtO  (Tocándose  el  lunar;  después  de  la  salida  de  la  Sinfo.) 

¿Te  has  percatao  de  la  fuerza  de  este  imán? 
Fel.  (como  asombrado.)  ¡Digo!  ¡atrae  hasta  las  pie- 

dras! 

Sixto         (sin  comprender.)  ¿Como  hasta  las  piedras? 
Fel.  ¡Naturall  ¡Miusté  que  volver  loca  á  la  Ci- 

beles! 

Sixto  (un  poco  amoscado.)  Mira,  niño,  vas  á  hacer  el 
favor  de  ocuparte  de  las  labores  propias  de 

tu  SeXO.)  (Se  va  á  la  puerta  en  cuyo  quicio  se  apoya 
coquetón  para  verlas  pasar.) 

Fel.  (El  día  que  la  Sólita  se  entere  de  quien  es 

este  tipo,  le  tié  que  despreciar.  Y  yo  se  lo 
digo,  vaya  si  se  lo  digo.) 

SixtO  (A  una  que  pasa  por  la  calle.)  ¡Vaya  COn  DÍOS  lo 

mejor  del  barrio!  (La  piropeada  no  le  hflce  caso.) 

Esta  no  se  ha  enredao,  pero  se  enredará. 

(Vuelve  á  la  tienda.) 

FeL  (Mirando  el  reloj)  ¡Arrea!  Las  tres  y  media  y  el 
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señor  Miguel  que  me  está  esperando  pa  que 
le  afeite.  ¡Y  el  maestro  sin  venir,  y  es  un 
parroquiano  al  que  no  se  puede  faltar... 
Sixto         Vete  si  quieres,  que  yo  aquí  aguardo. 

Fel.  (Mientras  cogo  de  su  tocador  los  avíos  de  afeitar.)  El 

señor  Manuel  vendrá  en  seguida. 
Sixto         No  tengo  prisa. 

Fel.  (Saliendo  más  que  á  escape  )  A  Ver  SÍ  ya  no  le 

pesco 

Sixto  •  (Ya  solo.)  Bonita  ocasión  pa  hablar  á  la  señá 
Nieves  El  establecimiento  sin  parroquia,  su 
marido  encenagao  en  alguna  taberna,  y  yo, 

dueño  del  Campo.  (Dirigiéndose  hacia  la  puerta  de 
la  izquierda  )  Estoy  por  llamarla.  (Deteniéndose.) 
A  ver  SÍ  viene  alguien.  (Se  asoma  a  la  puerta  de 

la  calle.)  Vaya,  la  Sólita  que  se  acerca.  Esta 
niña  me  va  á  estropear  la  combinación. 

ESCENA  VII 

SIXTO  y  SOLITA 

Sólita  (Entrando  en  la  tienda  con  un  envoltorio  en  una  ma- 

no.) Buenas  tardes. 
Sixto  Muy  buenas,  Sólita. 

Sólita        ¿Qué  hace  usted  tan  solo? 
Sixto         Esperarla  á  usté. 
Sólita         ¿Será  poible? 

Sixto  ¡Digol  ¡Tenía  yo  pocas  ganas  de  decirle  una 
cosa! 

Sólita        ¡Pues  venga  de  ahí! 

Sixto         ¿Tiene  usted  novio,  Sólita? 

Sólita        No  falta  quien  me  pretenda;  pero  vamos, 

novio,  no  señor. 
Sixto         Será  porque  usted  no  quiera. 
Sólita        O  porque  no  quiera  él. 
Sixto         ¿Me  lo  quié  usté  describir? 
Sólita         ¿Para  qué? 

Sixto         Pa  saber  si  tié  en  su  fisonomía  algún  rasgo 

carazteristico. 

Sólita  (Mirando  y  reprimiendo  un  suspiro.)  Sí,  Señor;  tie- 

'ne  uno  y  muy  pr\  nunciao. 
Sixto         (¿A  que  se  me  va  á  declarar?)  (Mirando  á  la 

puerta  de  la  izquierda.)  (Y  la  Señá  Nieves  sin 

salir,  y  yo  sin  saber  qué  decir,  á  esta  niña.). 
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Sixto  Nada:  estaba  pensando  en  lo  bonita  que  es 
usted. 

SOÜta  ¡Embustero!  (Halagada.) 

Sixto  Embustera  usté  que  tié  unos  ojos  que  pa- 
recen buenos  y  asesinan,  y  una  boca  que  no 
es  boca,  y  unas  manos  que  no  son  manos,  y 
unos  pieses  que  no  son  pieses. 

Sólita        (¡Me  quiere,  vaya  si  me  quiere!) 


ESCENA  VIII 


DICHO  y  NIEVES 


Nieves       (saliendo  del  interior.)  Sólita,  ¿qué  haces  tan 

bien  aeompañá? 
Sólita        Aquí  Sixto  que  acaba  de  entrar  y  me  estaba 

saludando. 

Qué  cara  se  vende  usté,  señá  Nieves. 
Lo  bueno  se  hace  valer. 
(Celosa,  perqué  me  ba  visto  con  ésta.  Me 

atusaré."  (íe  arregla  el  lunar.) 

Nieves  (a  sonta.)  ¿Has  encontrao  el  entredós  que  te 
dije? 

Sólita        A*{UÍ  lo  traigo. 
Nieves       Pues  vamos  pa  dentro. 

Sólita  (Dirigiéndose   á   la   pueita   del   interior.)  AdiÓS, 

Sixto. 

SÍXtO  AdiÓS,  Sólita.  (Vase  SoMta.  A  Nieves  cuando  va  á 

entrar  detrás  de  Sólita.)  Maestra,  ¿me  hace  usté 
el  favor  un  momento? 

Nieves  (Deteniéndose  junto  á  la  puerta  en  cuyo  quicio  se 

apoya  con  una  mano.)  ¿Quién,  yo?  Ufeté  dirá. 

Sixto  Si  no  me  equivoco,  usté  es  la  señá  Nieves 
la  Castiza. 

Nieves       -Y  usté  Sixto  el  del  Lunar. 

Sixto  Así  me  llaman  por  esta  pequenez  en  la  que 
no  se  si  habrá  usté  reparao. 

Nieves       ¡  \nda,  hijo:  pues  ni  que  fuá  ciega! 

Sixto  Pues  bien;  esta  miniatura  por.  la  que  están 

chalás  más  de  cuatro,  la  pongo  á  su  dispo- 
sición. 

Nieves  Muchas  gracias;  pero  yo  no  me  pongo  pos- 
tizos en  el  peinao.  ¿Quería  usté  algo  más? 
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Sixto  Quería  decirla  que  aquí  hay  un  hombre  que 
está  loco  por  una  mujer. 

Nieves       ¡Jesús,  qué  miedo!  ¿Y  quién  es  ella? 

Sixto  ¡Usté,  que  es  un  cacho  gloria  más  dulce  que 
el  panal  de  abeja. 

Nieves       ¡Pero,  Sixtol  ¡No  sea  zángano! 

Sixto  ¡Na!  Usté  repare  (Atusándose  ei  lunar.)  y  res- 
ponda. 

Nieves       (¡Habrase  visto  poca  vergüenzal) 
Sixto         (Vacila;  ya  está  el  lunar  atrayéndola  )  Con- 
que quedamos  en  que  usté  lo  piensa  y  den- 
tro de  medía  hora  me  dará  la  respuesta. 

Nieves  (Muy  seriamente  y  ya  decidide.)  No;  Se  la  Voy  á 

dar  á  usté  ahora  mismo. 

SixtO  (Creyendo  que  Nieves  está  por  él.)  ¡Venga  gloria! 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  el  SEÑOR  MANUEL,  que  en  aquel  momento  aparece  en 
la  puerta  de  la  calle  y  se  queda  sorprendido  al  verlos 

Nieves       (ai  verle.)  (¡Mi  maridol) 

SixtO  (Sin  atreverse  á  mover  la  cabeza.)  (¡Arrea;  el  CÓn- 

yugüe!) 

Nieves  (A  Sixto  como  si  continuase  con  él  una  conversación 

sin  importancia.  )  ¿Ve  usté  cómo  venía  en  se- 
guida? 

Man.  (Receloso.)  Pero,  ¿y  el  chico? 

Sixto  Salió  á  hacer  un  servicio. 

Man.  (¡El  servicio  te  lo  ha  hecho  á  ti,  ladrón!) 

Nieves        Vaya,  buenas  tardes,  (Mutis.) 

Man.  (Disponiéndose  á  servirle.)  Pues  CUando  Usted 

quiera. 

Sixto  No  se  moleste;  volveré  dentro  un  rato.  Ahora 
tengo  una  cita  con  una  mujer. 

Man.  Conque  con  una  mujer,  ¿eh?  Es  usté  el  tío 

la  suerte. 

Sixto  Se  hace  lo  que  se  puede,  y  un  poquito  más 
de  lo  que  se  puede.  Hasta  ahora.  (Mutis.) 

Man.  (¿Qué  estarían  hablando?  No  quiero  pensar 

mal;  pero,  la  verdad,  no  estoy  tranquilo.) 


ESCENA  X 

MANUEL,  FELIPE;  después  PARROQUIANO  2.° 

Man.  (A  Felipe,  que  entra  de  la  calle.)  ¿De  dónde  vie- 

nes? 

Fel.  De  encá  el  señor  Miguel. 

Man.         ¿Y  no  te  tengo  dicho  que  no  dejes  sola  la 
tienda? 

Fel.  Si  se  quedaba  aquí  Sixto  el  del  Lunar. 

Man.  Pero,  bueno,  ¿es  que  Sixto  tié  que  ver  algo 

en  esta  casa? 
Fel.  También  quedaba  la  maestra. 

Man.         (Malhumorado  por  la  duda.)  ¿La  maestra?  ¿Qué 

quiés  decir  con  eso? 
Fel.  ¿Yo?  Nada. 

Par.  2.°        (Entrando  precipitadamente  y  desoués  de  dejar  el  som- 
brero ó  gorra  en  la  percha.)  Buenas  tardes. 

IV!  3  n  i 

pel  "  (conteniéndose.)  j  Buenas  tardes. 

Par.  2.°        (Sentándose  en  el  tocador  de  Felipe.)  Sírveme  en 

seguida. 
Fel.  ¿Afeitar? 

Par.  1.°       Sí.  (Felipe  empieza  á  afeitarle.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  SALUSTIANO 

Sal.  (Entrando.)  Santas  y  buenas  á  todos. 

IV?an.  /  \  t  Santas  y  buenas. 

Fel.  iA  la  vez,;  I  Buenas'y  santas. 

Man.  ¿Cómo  tan  tarde? 

Sal.  El  alcalde  que  no  me  deja  vivir. 

Man.  ¿Le  ha  encargao  algún  servicio  nuevo? 

Sal.  ¡Calle  usté  hombre,  que  no  sabe  moverse 

sin  mil  ¡Salustiano,  que  me  reparta  usted 
los  padrones;  Salustiano,  que  me  vigile  los 
perreros;  que  me  mire  usté  bien  las  carnes; 
que  cuidao  con  la  bajá  de  los  tranvías...  Y 
así  á  todas  horas. 

Man.         ¿Y  to  eso  se  lo  dice  el  mismo  alcalde? 

Sal.  ¡Natural! 
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Man.         ¿Es  amigo  de  usted? 
Sal.  Casi  pariente. 

Man.         ¿Ah,  sí? 

Sal.  Mí  chica,  la  Sólita,  hermana  de  leche  de  un 

hijo  de  su  ayuda  cámara.  El  alcalde  no  sa- 
bía nada,  y  pa  él  fué  una  sorpresa  cuando 
se  lo  conté,  pero  se  alegró  mucho. 

Man.  (con  zumba.)  Y  es  pa  alegrarse. 

Sal.  Ahora  me  ha  querido  hacer  jefe  de  la  guar- 

dia municipal,  pero  no  me  conviene. 

Man.  ¿Por  qué? 

Sal.  Porque  es  plaza  montada  y  ya  no  estoy  para 

trotes. 


ESCENA  XIÍ 

DICHOS  y  el  MELENUDO 

M8l6n.  (Después  de  colgar  su  sombrero  en  la  percha.)  Bue- 
nas tardes.  (Se  sienta  en  la  silla  de  primer  término- 
derecha.  Este  sujeto  llevará  una  gran  melena  y  unas 
luengas  barbas  apostólicas  muy  descuidadas.) 

Man.  (Al  Melenudo.)  Buenas  tardes.  (Comenzando  á  ser- 

vir a  saiustiano.)  Y  dígame,  Salustiano,  ¿usté 
que  lié  tanta  confianza  con  el  alcalde,  ¿por 
qué  no  le  dice  que  á  ver  si  nos  arregla  eso 
del  inquilinato?  Que  estamos  los  industria- 
les amolaos. 

Sal.  Me  he  cansao  ya  de  darle  consejos,  pero  hay 

una  cosa  que  nos  ata  las  manos. 
Man.         ¿El  qué? 

Sal.  El  dé/ice  que  oscila  entre  dos  y  seis  millones 

de  pesetas. 
Man.         ¿Y  qué  van  á  hacer? 

Sal.  ¿Qué  quié  usté  que  hagamos?  Subiremos  las 

cédulas,  subiremos  la  luz,  subiremos  eí  in- 
quilinato á  to  el  mundo,  subiremos  el  agua,  i 

Man.         ¿A  tos  los  pisos? 

Sal.  ¡Natural!  Además,  que  le  coste  que  se  va  á, 

subir  el  pan;  y  la  carne;  y  el  peecao;  y  pás- 
mese usté!  ¡las  susistencias! 

FbJ.  (a  Parroquiano  2  0  que  con  frecuencia  ha  vuelto  la  ca- 

beza, aterrado  por  las  terribles  profecías  del  señor  Sa- 
lustiano.) ¿Le  apuro  á.  usted  más? 

Par.  2.°      (Ya  desfallecido.)  No;  ya  estoy  bastante! 
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ESCENA  XIII 

DICHOS  y  PEPE 

Pepe  (Entrando.)  Buenas  tardes.  (Es  un  barrendero, 

viste  de  uniforme.) 

Man.  Hola,  Pepe.  Toma  asiento. 

Pepe  ¿Tardará  mucho? 

Man.  No;  en  seguida.  Vas  detrás  de  aquél  caballo 

ro.  (indicando  al  Melenudo  que  está  muy  enfrascado 
en  la  lectura  de  un  periódico.) 
Pepe  (Fijándose  en  las  melenas  y  en  la  barba  del  sujeto.) 

¿Detrás  de...?  (Señalándole.) 

Man.  ¡Sí. 

Pepe  (Acercándose  para  verle  mejor.)  ({Camará,  pues 

SÍ  que  hay  pa  UO  rato!)  (Tomando  una  resolu- 
ción repentina.)  Vaya,  abur. 

Man.  Pero,  si  es  cuestión  de  cinco  minutos.  Sién- 

tate. 

Pepe  Que  no  aguardo,  ea.  (Mutis.) 

Sal.  Oiga  usté,  maestro;  ¿está  ahí  dentro  mi 

chica? 

Man.         Sí;  ahí  están  lias  con  eso  del  traje. 

Sal.  ¡Qué  afición  tiene! 

Man.  ¿Y  pa  cuando  quié  usté  que  debute? 

Sal.  Ahora  está  yendo  á  la  Academia,  para  ver 

si  coge  un  poco  de  voz,  que  es  lo  único  que 

la  falta. 

Man.  ¿Y  dónde  va  á  trabajar? 

Sai.  En  el  Retiro. 

Man.  ¡Ah!  6pero  allí?... 

Sal.  Allí,  como  la  llegue  á  tocar  un  concejal  ami- 

go, se  hace  el  ama. 

Man.  Pues  ya  pué  estar  conteuta  la  chica,  ¡cuer- 

no!... 

Sal.  Sí,  pero  á  ella  le  interesa  más  otra  cosa;  la 

boda  con  Sixto  el  del  Lunar. 
Fel.  (¡Ya  me  le  ha  mentao!) 

(El  parroquiano  á  quien  afeita  se  estremecerá  en  el  si- 
llón, demostrando  que  también  á  él,  por  conducto  de 
la  navaja  de  Felipe,  le  ha  hecho  impresión  la  noti- 
cia.) ¡ 

Sal.  A  mí  se  me  cae  la  baba  cada  vez  que  los  veo 

mirarse  atortolaos. 
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Fel.  (|Y  que  no  callará  el  tío!) 

Par.  2.°        (Con  un  nuevo  estremecimiento.)   ¡Pero,  hombre, 

que  me  estás  desollando! 
Fel.  Usted  perdone.  (Va  á  por  la  vacía  para  enjugar  la 

cara  al  parroquiano.) 

Sal.  Yo  ya  sé  que  á  Sixto  le  gustan  mucho  las 

mujeres  y  sobre  to  las  casadas;  eso  usté  lo 
sabe,  maestro. 

Man.  (¡Maldita  sea  tu  alma!) 

Sal.  Pero  después  de  casao  ya  sentará  la  cabeza. 

Fel.  (ai  Parroquiano  2.0)  Servidor  de  usted. 

Par.  2.o      ¿  Duánto  es? 

Fel.  Quince  céntimos  y  la  voluntad. 

Par.  2.°        Cóbrese.  (Le  da  una  peseta.) 

Fel.  (Dándole  la  vuelta.)  Quince,  y  ochenta  y  cinco, 

una  peseta. 

Par.  2.°        (Guardándose  la  vuelta  y  sin  darle  propina.)  AdiÓS. 
(Vase  ) 

Fe!.  ¡Maldita  sea! 

Man.  ¿Qué  te  pasa? 

Fe!.  Que  se  ha  llevao  la  voluntad  en  calderilla. 

(Vase  al  lavabo  á  preparar  los  avíos  para  afeitar.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  PARROQUIANO  3.° 

Par.  3.°  Buenas  tardes.  (Entrando.) 

Man.  Muy  buenas. 

Par.  3.°  ¿Voy  pronto? 

Man.  En  seguida.  Detrás  de  ese  señor,  (señalando  ai 

de  las  melenas.) 

Par.  3.°        (Fijándose  en  él.)  ¿Detrás  de...  aquí?  (Se  ha  ido 
acercándose  al  Melenudo.  Repentinamente.)  Vaya, 

adiós. 

Man.         Si  es  un  momentito. 
Par.  3.°      Volveré  luego.  (Mutis.) 

Fel.  (Volviendo  á  su  tocador  con  los  avíos  de  afeitar.  Al 

de  las  melenas  )  Cuando  guste. 

-Mel.  No;  yo  estoy  esperando  á  Sixto  el  del  Lu- 

nar que  me  ha  citado  aquí.  (Levantándose.) 

Man.         (Adelantándose.)  Pero  ¿no  va  usté  á  servirse? 
Mel.  (con  severidad.)  No,  señor;  ¿no  ve  usted  que 

ne  lo  necesito? 

Man.  (Volviéndose  rápidamente á  Felipe.)  ¡Chico,  escapa 
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á  Ver  SÍ  COgeS  á  ese  Señor!  (Felipe  sale  co- 
rriendo.) 

Me!.  (a  Manuel.)  Pero,  Sixto  el  del  Lunar,  ¿viene  ó 

no  viene  por  aquí? 
Man.  (con  malos  modos.)  No,  señor;  ni  falta  que 

hace. 

iVIel.  (Malhumorado.)  ¡Podía  usté  haber  empezado 

por  ahíl 

Man.  (indignado.)  ¡El  que  podía  haber  empezado  es 

usté!  ¡cuerno!  ¡Hace  media  hora  me  está 

usté  espantando  la  parroquia! 
Mel.  Eso  no  es  cuenta  mía.  Si  viene  Sixto,  le  dice 

usté  que  volveré. 
Man.         (Rápidamente.)  ¡No,  eso  sí  que  no!  En  mi  casa 

no  entra  usté  más  que  pelao  al  cero.  (¡Nos 

ha  fastidiao!) 
Mel.  Buenas  tardes.  (Mutis.) 

Fel.  (Entrando  jadeante.)  Sí,  SÍ;  échale  Un  galgo. 

Man.  Pues  se  está  dando  el  día  como  pa  echar 

coche,  (a  9aiustiano.)  Ea,  ya  está  usté  listo. 

Sal.  Tome.  (Dándole  el  importe  del  servicio.) 

Man.  Muchas  gracias. 

Sal.  ¿Quiero  tomar  una  copa?  Que  ayer  me  con- 
vidó usté  y  hoy  me  toca  á  mí  convidar. 

Man.  Vamos  allá. 

Sal.  Iremos  en  ca  el  Peque,  que  ese  no  me  co- 

;  bra. 

Man.  .     Tú,  (a  Felipe.)  si  viene  gente,  avisas.  (Mutis  ios 

dos.) 

JFq\.  (Abriendo  el  cajón  donde  guarda  las  propinas.)  Quin- 

ce y  quince,  treinta;  y  quince  cuarenta  y 
cinco,  y  diez,  cincuenta  y  cinco;  más  una 
peaeta.de  jornal,  una  cincuenta  y  cinco.  De 
esto,  seis  reales  que  tengo  que  dar  á  mi  ma- 
dre, y  me  quedan  cinco  céntimos  para  ta- 
baco, café  y  vicios. 

ESCENA  XV 

FELIPE  y  SOLITA;  después  SIXTO 


Sólita  (Saliendo  muy  triste  de  las  habitaciones  interiores  f 

dirigiéndose  á  la  puerta  del  foro.)  AdiÓS,  Felipe. 

Fel.  ¡Sólita!  ¿se  va  usté? 

Sólita        Voy  á  casa. 
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Fel.  (Reparando  en  su  tristeza.)  ¡A  Usté  le  pasa  algo!.». 

¡Pero  si  está  usté  llorando!  ¿Qué  la  ocu- 
i.  .    rre?  ,  ..'  ; 

Sólita        Nada;  que  Sixto  el  del  Lunar  me  hacía... 
Fel.  La  rot-ca;  ya  lo  he  notao. 

Sólita        Y  resulta  que  también  se  la  hacía  á  la  señá 

Nieves. 

Fel.  ¿Y  por  ese  sinvergüenza  llora  usté? 

Sólita        No,  por  éi  no.  Después  de  lo  que  he  sabido, 

ese  hombre  no  me  interesa  ya  ni  esto. 
Fel.  ¡Ah,  ya!  Porque  sería  el  colmo.  Un  tío  que 

vive  á  costa  de  una.  mujVr. 
Sólita        ¿Pero,  también  eso? 

Fel.  Lo  que  usté  oye,  una  vieja  que  pué  ser  su 

abuela. 

Sólita        ¿Y  sabiéndolo  usted,  por  qué  no  me  lo  ha 
dicho? 

Fel.  Porque  yo  era  el  menos  indicao  pa  hacer 

esas  declaraciones,  cuando  reñía  pendiente 
otra  declaración  más  importante. 

Sólita        ¿Usted,  Felipe?  . 

Fel.  Sí,  Sólita;  yo,  que  soy  el  que  la  está  á  usté 

haciendo  la  verdadera  rosca,  sin  que  usté  lo 
note. 

Sólita        Yo,  la  verdad... 

FeS.  No;  si  yo  ya  yé  que  el  animal  de  su  padre 

(Gesto  de  protesta  en  Sólita.)  digo,  Usté  perdone; 

el  Gobernador  de  las  1  eñue  as,  está  empe- 
ña o  en  casarla  con  ese  tío  porque  cree  que 

tié   dinero   (Adoptando   un    tono  melodramático.)' 

¡pero  aunque  tea  menos  lo  que  yo  la  dé  á 
usté,  será  más  honrao,  porque  son  metales 
ama-aos  con  el  sudor  frío  del  trabajol  (Esto 
lo  he  oído  yo  en  Novedades.) 


Sólita  ¡Me  deja  usté  helál 

Fel.  ¿Del  susto? 

Sólita  No,  que  ..  vamos  .. 

Fel.  ¿Pero  usté  no  había  notado  na? 

Sólita  Palabra. 

Fel  Pues  ya  lo  sabe  usté;  ¿y  qué  contesta? 

Sólita  No  puedo  decirle  nada.  Usted  es  muy  jo- 
ven, Felipe,  y... 

Fel.  ¿Que  va  usté  á  decir,  que  no  voy  á  poder  sa- 

•  %  car  pa  los  gabis? 

Sólita  No;  pero... 

Fel.  Ahora  misnaolie  estao  haciendo  balance  de 
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los  ingresos,  y  me  sobra  dinero  hasta  pa  vií- 
cios. 

SoSita  (sonriente.)  ¡Se  le  ocurre  á  usted  cada  cosa!.,. 
Fel.  ¡Anda,  y  lo  que  no  le  he  dicho  entoavía!  Pa 

usté  tengo  yo  hasta  un  cuplé  aue  quita  la 

cabeza. 
Sólita        ¿Y  cómo  es? 

Fel.  Si  usté  me  permite  que  la  acompañe  hasta 

su  ca  a.  se  lo  iré  diciendo  por  el  camino. 
Sólita        ¿Y  va  usté  á  dejar  esto  solo? 
Fel.  Por  no  dejarla  a  usté  sólita,  desde  luego. 

Sólita  ¡Adulón! 

(Entra  Sixto  en  la  tienda.) 

Fel.  (¡Sixto  el  del  Lunar!) 

Sólita  (  \  Felipe.)  Verá  USlé  ahora.  (A  Felipe,  con  cari- 

ño.) ¿Y,  para  cuándo  dice  usté  que  va  á  ser 
la  primera  amonestación? 

Fel.  (a  Sixto.)  Usted  perdone.  Es  algo  personal. 

(Siguiendo  á  Sólita,  con  la  cual  hace  mutis.) 

Sixto  Soy  un  maestro.  Cuatro  frases  que  le  he  di- 
cho á  este  angelito  hace  un  rato,  y  ya  hace 
conquistas.  Pero  le  falta  algo,  (se  atusa  el  la- 
nar. Acercándose  á  la  puerta  de  la  derecha.)  No  la 

vislumbro.  Toseré  pa  ver  si  sale.  ¡Ejem! 
¡Ejern!  jNa!  que  quié  que  la  llame.  (Llamán- 
dola.) ¡Señá  Nieves!...  Ya  viene. 

ESCENA  XVI 

SIXTO  y  NIEVES 


Nieves       (saliendo  á  la  tienda.)  ¿Llamaba  usté? 
Sixto         ¿ ^o?  no  señora. 
Nieves       Me  había  parecido. 
Sixto         Habrá  sido  otro 

Nieves  Tié  usté  razón  Puede  que  haya  sido  el  loro 
el  principal,  que  le  han  enseñao  mi  nombre. 

Sixto  Pero,  vamos,  ya  que  ha  dao  la  casualidad 
de  que  nos  hayamos  encontrao  casualmente 
seguiremos  el  diálogo  amoroso  de  hace  un 
rato; 

Nieves       ¡Oh!  ¿Pero  lo  de  antes  era  amoroso? 
Sixto         Señá  Nieves,  no  disimule  usté  más,  que  á 


mi  me  costa  que  usté  me  ha  visto  en  sueños 
más  de  una  vez. 
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Nieves  i  (con  seriedad.)  Sixto,  usté  rne  ha  tomao  el  nú- 
mero cambiao;  y  lo  peor  va  á  ser  que  ya  se 
,  ha  barruntao  algo  mi  marido,  y  usté  conoce 
su  genio  ..  (A  ver  si  así  le  asusto ) 

Sixto  (Ya  preocupado.)  ¿Y,  dice  usté  que  el  señor 
Manuel...? 

Nieves  fcí,  lo  sabe;  y  pué  haber  sangre,  Sixto.  (Fin- 
giendo un  gran  miedo.) 

Sixto         (variando  de  tono.)  Pues,  no  se  á  qué  viene  eso; 

porque,  bien  mirao,  lo  que  yo  la  he  dicho  á 
usté,  se  lo  dice  uno  á  cualquier  mujer. 

Nieves  Pero,  es  que  yo  soy  casada,  y  cierta?  cosas 
no  están  bien. 

Sixto  ¡Ná,  señá  Nieves;  que  el  maestro  y  usté  es- 
tan  ocecaos.  Lo  que  yo  he  pretendido  al  ha- 
blarla, es  que  me  dispense  usté  análoga 
amistaz  que  la  que  me  dispensa  su  esposo; 
y  el  que  yo  posea  ciertos  encantos  en  el  ros- 
tro que  no  poseen  tos  los  hombres,  no  es 
motivo  pa  que  usté  se  prende  de  mi  per- 
sona. 

Nieves       (¡Ahora  va  á  resultar  que  la  enamora  soy 

yo!) 

Sixto  Ahí  tié  usté  Sólita,  sin  ir  más  lejos,  tam- 
bién se  ha  prendao.  ¿Y  qué  culpa  tengo  yo? 

Nieves  no  fuera  el  mejor  parroquiano  de  la  casa 

este  tío  se  acordaba  de  mil) 

Sixto  Ahora,  que  en  vista  de  esa  advertencia  que 
usté  me  hace,  lo  mejor  sera  afeitarme  una 
temporá  en  otro  establecimiento. 

ESCENA  XVII 

DICHOS  y  el  señor  MANUEL 
Man.  (Entrando  de  la  calle.)'  (¿Otra  vez  juntOS?)  (A 

Sixto  con  malos  modos.)  ¿Qué  quería  usté  aquí? 

SixtO  (Con  miedo.  )  Af...  feitarme.  (¡Barrunta!  ¡Vaya 

si  barrunta!) 

Man.  ¿Y  qué  hace  el  chico  que  no  le  afeita? 

Sixto  Eso  precisamente  estaba  ya  diciendo  á  su 
amable  esposa. 

Man.  (a  Nieves.)  Y  tú,  ¿no  te  tengo  dicho,  que  no 

quiero  verte  en  la  tienda  cuando  hay  pa- 
rroquianos? 


Nieves       |Ya  me  voy,  hombre!  (Mutis.) 

M&n.  (A  Sixto,  que  poco  á  poco  se  ha  ido  acercando  á  la 

puerta  de  la  calle  para  marcharse.)  No,  no  se  vaya 

que  ahora  le  voy  á  servir. 
Sixto         ¡Quiá!  ¡8i  no  me  iba!  Es  que  pasaba  mi  no- 
via. Mi  novia,  ¿sabe  usté?...  Una  de  esas  no- 
vias de... 

Man.         Ya,  ya.  Pues  cuando  usté  quiera. 

Sixto  (Acercándose  al  sillón  con  un  miedo  cada  vez  mayor.) 

(¡Me  va  á  afeitar  en  seco!  Pero,  no  hay  más 

remedio!)  (Se  sienta.  Disimulando  el  miedo.)  Pa- 
rece que  está  usted  algo  nerviosillo,  ¿eh? 
Man.  No;  que  hoy  he  bebido  algo  más,  y  estoy 

Caliente. 

Sixto         (Mas  asustado.)  (¡Gachó!  ¡Está  bebido!  ¡Este 
bárbaro,  me  rebana  la  nuez!) 

ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  PEPE 

Pepe  (Desde  el  quicio  de  la  puerta  )  Oiga,  maestro; 

¿permite  usté  que  pase  la  compañera? 

Man.  Pásala,  SÍ  quieres.  (Pepe  desaparece  del  quicio.) 

Sixto         ¡Hombre  está  bien,  veremos  si  es  guapa  Ja 

Compañera!  (Levantándose  del  sillón  y  adoptando 
una  actitud  tenoriesca.) 
e  (Entrando  en  la  tienda  con  la  escoba  que,  oculta  á  la 

vista  del  público,  se  supone  estaba  en  la  acera,  apoya- 
da en  la  pared.)  Sí;  la  entro  porque  el  otro  día 
la  dejé  fuera,  y  ya  sabe  usté  lo  que  me  un- 
taron los  chicos  en  el  palo.  (Deja  la  escoba  en 
primer  término  derecha.) 

Man.         ¿Tiés  prisa? 
Pepe  Regular. 

Man.         No,  porque  con  aquí  voy  á  acabar  ahora 

mismo.  (Sixto  que  se  ha  sentado  otra  vez  se  estreme- 
ce.) Que  le  voy  á  Cortar.  (Pepe  se  pone  á  leer  un 
periódicodespués  do  sentarse  en  la  silla  de  primer  tér- 
mino derecha.) 

Sixto         (Y  que  hoy  están  las  navajas  más  afilág  que 

nunca!) 
Man.  ¿Le  molesta? 

Sixto         No;  ¡pero  si  pudiera  usté  apretar  un  po- 
quito menos!... 
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Pepe  (Leyendo.)  ¡Arrea!  ¡Qué  bárbaro!  ¿Han  leído 

ustés  esto? 
Man.         ¿Qué  es? 

Pepe  Este  crimen  que  trae  el  papel. 

SixíO  (Estremeciéndose.)  ¿Un  crimen? 

Pepe         8í;  en.  una  barbería. 

SixtO  (Mas  alarmado.)  ¿Eh? 

Pepe  (Que  sigue  afeitando  á  Sixto.)  Léelo,  hombre,  que 

nos  enteremos. 

Pepe  (Leyendo.)  Crimen  espantoso.  Paris  14.  En 
una  barbería  establecida  en  la  calle  des... 
des...  des... 

Man.  ¿En  qué  calle?  ¡Cuerno! 

Pepe  En  una  calle  muy  larga>  porque  es  el  nú- 

mero 115;  (Sigue  leyendo  con  lentitud.)  Se  Come- 
tió esta  mañana  un  horrible  crimen,  que  ha 
producido  honda  sensación.  El  dufño  del 
establecimiento,  sospechando  que  su  muj^r 
mantenía  relaciones  lidias  con  uno  de  sús 

clientes  (Durante  esta  lectura  «ixto  no  deja  de  hacer 
gestos  y  contorsiones  de  espanto.)  y  en  OCaSiÓn  en 

que  estaba  afeitando  á  é-te,  y  Fin  duda  en 
un  arrebato  de  celos,  le  secionó  la  yugu...  la 
yugular  con  la  navaja  barbera.  La  ferocidad 
del  asesino,  llegó  al  extremo  de  que,  sepa- 
rando del  tronco  la  cabeza  de  su  víctima,  la 
colocó  sobre  el  mármol  del  tocador  en  que 
le  afeitaba,  mientras  el  cuerpo  exámine  se 
desangraba  en  el  suelo.»  (sixto,  ai  oir  esto¿  em 

pieza  á  tocar  convulsivamente  el  mármol  del  tocador, 
como  si  fueran  á  colocar  allí  su  cabeza.)  ¡Qué  bar- 
baridad! ¡Ese  tío,  es  una  fiera! 
Man.  (sin  dejar  de  afeitar.)  Hombre,  no  tanto;  porque 

tú  eres  casao,  y  ponte  por  un  momento  en 
su  lugar. 

Pepe  Póngase  usté,  que  es  barbero. 

Man.  Bueno,  es  igual.  Figúrate  de  que  yo  me. en- 

tero que  mi  mujer  me  engaña,  y  que  tengo 
la  suerte  de  encontrarme  un  día  con  la  na- 
vaja en  una  mano  (Esgrimiendo  la  que  tiene),  y 
con  fl  cuello  de  mi  rival  en  la  otra.  (Tomando 

de  ejemplo  el  cuello  de  Sixto.)  Pues,  no  te  quiero 

decir  lo  que  haría,  ¡¡¡zásü!  ^simulando  un  tajo  en 

el  cueilo  de  Sixto.) 
Sixto  (Que  á  poco  se  desmaya.)  [Ay! 

Pepe  (incorporándose  asustado.)  ¿Eh? 

(casi  simultáneamente.) 


Wlan.  (Con  naturalidad,)  ¿Qué  pasa? 

Pepe  Ná;  que  tié  usté  una  manera  de  figurarse  las 
cosas,  que  asusta.  ¡Pues  es  flojo  el  que  le  ha 
metido  ahí  al  amigo! 

SixtO  (Aparentando  serenidad.)  ¿A...  á  mí?  No.  Si  yo  ya 

me.  .  me  había  percatao  de  que  era  un  ver- 
bigracia. 

Pepe  Claro,  que  tié  que  ser  una  gracia  del  maestro. 

Y  eso  que  tié  usté  una  famita  con  las  muje- 
res, que  si  no  fuera  porque  uno  está  seguro 
de  que  la  cónyugue  es  honrá,  era  pa  hacer 
con  usté  un  ensayo. 

Sixto  (A  quien  ya  se  le  ha  pasado  el  susto,  sólo  con  oir  ha- 

blar de  su  fama.)  ¡Siempre  se  esagera!  (con  falsa 

modestia.) 

Pepe  Amos,  no  sea  usté  modesto,  que  ya  sé  que 

hay  ahora  una  que  la  trae  usté  loquita  con 
el  lunar. 

SixtO  (Volviendo  á  su  habitual  marchosería,)  Es  lo  que 

les  gu-ta  á  todas. 
Man.         ¿A  todas? 

Sixto         Sin  esceción.  Esto  es  la  perdición  de  todas 
las  mujeres. 

Man.  (Con  decisión.)  Pues,  VOy  á  redimirlas.  (Rápida- 

mente le  coita  de  raíz  el  lunar  con  la  navaja.) 

SixtO  ¡Ayl  (levantándose  rápidamente,  después  de  lanzar  el 

iay!,  que  será  un  grito  de  dolor  y  desesperación.  Mi- 
rándose al  espejo  y  volviéndose  airado  al  señor  Manuel,) 

Pero  ¿qué  ha  hecho  usté? 
Pepe         (ai  ver  a  sixto  sin  lunar.)  ¡Arrea!  ¡Le  ha  quitao 
la  divisa! 

SixtO  (Volviendo  al  espejo  y  tocándose  la  cara  para  cercio- 

rarse de  la  verdad  de  la  mutilación.)  ¡Si  no  es  po- 
sible! Pero,  ¿dónde  está?  (Aliadamente  al  señor 

Manuel.)  ¿Qué  ha  hecho  usté,  señor  Ma- 
nuel? 

Man.         ((;on  fineza.)  Pocas  voces,  que  una  distracción 
la  tié  cualquiera. 

SÍXtO  ¡E«tO  es  Una  canallada!  (Volviéndose  otra  vez  á 

,  Manuel.)  ¿Con  qué  cara  me  presento  yo  ahora 
ante  mis  viztimas? 
Man.  Si  no  le  gus'a  á  usté  como  le  ha  quedao,  se 

la  puedo  desfigurar  más  entoavía,  (sigue  con  la 

navaja  en  la  mano.) 

Sixto  ¿A  quién?  ¿  A  mí? 

Man.         (Amenazador.)  ¡He  dicho  que  no  quió  voces! 


Pepe 


(cogiendo  la  escoba.)  (Vaya;  aquí  se  afeita  hoy 

Rita  la  hojalatera!)  (Mutis  cómico,  sin  que  los. 
otros  Lo  adviertan.) 


ESCENA  XIX 

DICHOS  y  NIEVES 
Nieves  (Saliendo  del  interior.)  Pero,  ¿qué  pasa?  ¿Qué 

voces  son  esas? 

SixtO  (Tapándose  inmediatamente  con  la  mano  el  sitio  del 

lunar.)  Na;  aquí  el  maestro,  que  se  le  ha  ido- 
la  mano  y... 
Nieves       ¿Quié  usté  subümao? 

Man.  No;  si  no  hay  sangre.  Es  que...  (De  un  manotón 

le  quita  la  mano  de  la  cara.)  le  he  COrtao  la  Coleta. 

Nieves  (Riendo  á  carcajadas.)  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Si  paece  usté 
otro!  ¡Qué  tipo!  ¿Usté  se  ha  mirao  al  espejo? 
¡Ja,  ja,  ja! 

Maí!.  (Ya  tranquilo  al  ver  la  actitud  de  Kieves,)  (¡Ya  estoy 

tranquilo!) 

Sixto         ¡Maldita  sea!  ¡Ahora  el  escarnio!  (Furioso  coge 

el  sombrero  y  se  va  hacia  la  puerta  de  la  calle.  En  este 
momento  aparece  la  Sinfo.) 


ESCENA  XX 

DICHOS  y  la  SINFO 

Sixto  (Al  ver  á  la  Sinfo  se  pone  rápidamente  la  mano  en  la 

cara  )  (¡La  Sinfol) 

Sinfo  (Desde  la  puerta.)  ¡Pero,  Sixto,  que  hace  media 
hora  que  me  tiés  en  la  esquina!  (Manuel  y 

Nieves  ríen.  Entrando.)  ¡Ah!  ¿Sí?  ¿Es  que  hay 

chungueo? 

Man.         (conteniendo  la  risa.)  No  es  por  usté,  señora. 

Sinfo  Ks  que  estando  yo  aquí,  á  este  hombre  no  le 
toma  nadie  el  pelo,  (a  sixto.)  Pero,  nene,  qué 
te  pasa  en  la  cara?  (Quitándole  la  mano.)  ¡Jesúst 
Pero,  ¿que  te  han  hecho?  ¿Quién  te  ha  des- 
figurao  la  línea?  ¡Si  paeces  otro! 

Sixto         ¿Ks  que  no  me  quies  ad? 

Sinfo  (con  zalamería.)  Yo  te  quiero  de  toas  formas, 
Sixto.  ¿Y  tú? 
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Sixto         Chacha,  ¿no  sabes  que  éste  (por  su  persona)  y...' 

(Llevándose  la  mano  al  lunar,  y  al  notar  que  no  lo 
tiene.)  bueno,  y  éste  (Señalándose  el  corazón)  SOn 
pa  ti...?  (La  Sinfo  suspira.)  Espera.  (a1  señor  Ma- 
nuel. )  ¿Qué  debo? 

Man.         Hoy  es  gratis  el  servicio. 

Sixto  Gracias.  Cuando  vuelva  á  retoñar  esta  pe- 
queñez,  volveré  por  esta  santa  casa  pa... 
(Bueno,  yo  me  entiendo.)  Sinfo,  á  la  calle. 

(Mutis  los  dos,) 

Nieves       Bueno,  ¿y  pué  saberse  por  qué  has  hecho 

eso? 

Man.         Por  ti. 

Nieves  Me  lo  presumía;  pero,  no  tenías  necesidad, 
porque  hace  un  rato  le  dije  yo  á  ese  que 
perdía  el  tiempo. 

Man.         ¿De  veras? 

Nieves       ¡Por  mi  madrel 

Man.  (Estrechándola.)  ¡Gracias,  Nieves I  (Separándose.) 

De  toas  formas,  algún  marido  pué  que  me 
lo  agradezca. 


ESCENA  FINAL 

DICHOS  y  FELIPE 
(Entrando  en  la  tienda  lleno  de  contento.)  Maestro, 

déme  usté  un  abrazo. 
¿Qué  te  pasa? 

Ná:  la  Sólita,  la  hija  del  Gobernador  de  las 
Peñuelas,  me  ha  dicho  que  bueno. 
Que  bueno  ¿qué? 

Que  bueno,  hombre;  que  no  tié  inconvenien- 
te, por  ahora,  en  ser  mi  novia. 
¿Pero  es  verdad? 

Oye,  y  Sixto  el  del  Lunar?  (con  zumba.) 

A  ese  no  le  tengo  miedo,  porque  se  me  ha 

ocurrido  una  idea  que...  vamos...  (indicando 

que  le  va  á  cortar  el  lunar)  pa  qué  le  VOy  á  decir 

á  usté  más. 

(a  Nieves.)  Miá  tu,  y  parecía  tonto. 
¿Qué  dice  usté? 

Ná,  hombre;  que  desde  este  momento  tiés 
un  real  más  de  jornal,  por  vivo,  pa  que  te 


Fel. 

Man. 
Fel. 

Man. 
Fel. 

Nieves 

Man. 

Fel. 


Man. 

Fel. 

Man. 
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ayudes  á  poner  la  casa;  y  en  lo  que  toca  á 
Sixto,  no  te  preocupes,  que  de  eso  me  encar- 
go yo. 

Fel.  (Con  extrañeza.)  ¿Usté...? 

Man.  Sí,  hombre;  y  pa  que  veas,  (cogiendo  el  lunar  de 

Sixto  de  su  tocador)  ahí  va  por  adelantao  el  re- 
galo que  te  hacemos  la  maestra  y  yo  el  día 

de  tu  boda.  (Se  lo  entrega). 
Fel.  (Cogiéndolo  con  extrañeza  y  repugnancia.)  ¿Qué  es 

esto? 

Man.         ¡El  lunar  de  Sixto!  (Telón  rápido.) 


FIN  DEL  SAINETE 


Obras  ¿U  los  mismos  autores 


Junto  al  abismo,  comedia  en  un  acto. 

El  dirigible,  fantasía  cómico-lírica  en  dos  actos,  música 

de  los  maestros  Luna  y  Escobar. 
Los  del  garrotín,  saínete  en  un  acto. 
M  turno  de  Pepe,  saínete  en  un  acto. 
Sixto  el  del  lunar,  saínete  en  un  acto. 


Precie:  UNGÍ  peseta 


